Las atípicas elecciones anticipadas al Parlament de Catalunya, que se plantean como un voto a favor o en contra de la independencia, tienen, precisamente por eso, una especial, trascendental casi, importancia. Ocurra lo que ocurra en esas elecciones, la sociedad catalana quedará dividida y alguien tendrá que recoser las heridas que ese “procés” habrá abieto dentro de Catalunya y en su relación con España. El pequeño libro, un pamphlet en el sentido anglosajon del término, ha sido un intento de contribuir a un debate informado sobre lo que está en juego y lo que puede ocurrir después.

De momento el “procés” ya ha conseguido dañar seriamente al sistema de partidos políticos de Catalunya, provocar una mayor fragmentación política, el inicio de una preocupante fractura social, tensiones para la convivencia y un riesgo para la economía. Divisiones y riesgos que pueden aumentar en el futuro.

La independencia es una opción política legítima, como el propio Tribunal Constitucional ha afirmado por unanimidad. De lo contrario no serían legales los partidos políticos que la propugnan, como los de Junqueras y Mas. Pero pretender declararla por la mayoría simple de diputados, cuando hace falta mayoría de 2/3 para reformar el Estatut o para decisiones de importancia infinitamente menor, como suprimir un organismo como TV3, es un despropósito. Y hacerlo de forma unilateral, rompiendo con la legalidad constitucional es un viaje a ninguna parte.
Catalunya no será independiente porque su parlamento lo proclame. Lo será si los demás estados, y en particular los que forman parte del Consejo de Seguridad de la ONU la reconocen. Y no sería así. Nos parece muy bien que su dignidad impida a alguien reconocer las cosas como son. Pero eso no cambia la realidad ni evita el desastre al que nos conducen.

Para Junqueras y los que como él piensan, la independencia es un bien superior cualesquiera que fueran sus costes. Pero no todos los catalanes lo ven ni lo viven así. Según las encuestas, la mayoría, aunque sea una mayoría mucho más silenciosa, preferiría una solución de tipo federal o mejoras del actual marco estatutario.

Por eso Mas y Junqueras ofrecen a los catalanes la ficción de una independencia sin costes, que liberaría a Catalunya de un expolio que no tiene parangón en el mundo, y solo aportaría ventajas, entre ellas 16.000 M€ contantes y sonantes y no implicaría la salida de la UE y del euro.

Pero tal cosa no existe. Nos la presentan envuelta en datos falsos para calcular los beneficios y en la ficción de una estimación cero de los costes.

Las fábulas de Junqueras sobre cuán rica sería ahora Catalunya, si se hubiese independizado hace 25 años, no resisten el menor análisis aritmético. De ninguna manera Catalunya dispondría al día siguiente de la independencia de los míticos 16.000 M € con los que evitar recortes o disminuir su deuda. Esa cifra está calculada por un método muy particular que la sobrevalora de forma injustificada, basada en supuestos nada realistas y que confunde a la opinión publica sobre su significado.

